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MANIATADOS
�eclaración

El Comité Ejecutivo Nacional del Parti­
do Socialista, en reunión extraordinaria ce­
lebrada hoy, 
RESUELVE:

1) Repudiar enérgicamente las Medi­
das de Seguridad decretadas por el Gobier­
no enderezadas directamente contra el movi­
miento sindical y, particularmente, contra 
los trabajadores de los Entes y el gremio 
bancario que lucha por la solución auténtica 
para la banca: nacionalización de la misma 
que termine con los capitalistas nacionales 
y extranjeros especuladores.

29) Como se tratan de medidas fascis­
tas antinacionales y antipopulares, al servi­

t¡el �.  S.
cio de oscuros intereses, posible preludio de 
un gorilazo imperialista-oligarca, el Partido 
Socialista manifiesta su disposición de resis­
tir activamente las medidas reaccionarias 
devolviendo golpe por golpe.

39) Señalar a la opinión pública que es­
te Gobierno, débil para enfrentar presiones 
extranjeras y sin soluciones para los proble­
mas del país, quiere volcar sobre el sufrido 
pueblo uruguayo todo el peso del aparato mi­
litar y policial.

■ 4’) Denunciar y repudiar la clausura 
de locales sindicales y la arbitraria detención 
de dirigentes ocurridos a pocas horas del de­
creto, prueba clara de los objetivos fascis is

del Gobierno. —- — -
59) Ante esta situación, el Partido So­

cialista ofrece públicamente a todas las or­
ganizaciones sindicales sus locales (Casa del 
Pueblo y Centros partidarios de todo el 
país), para que realicen toda la actividad quo 
crean conveniente, y

6’) Finalmente, llamar al conjunto del 
movimiento obrero-popular a adoptar sere­
na pero firmemente las medidas de resisten», 
cia activa que la circunstancia determine.

UNIDAD DE ACCION Y LUCHA
VENCEREMOS

Montevideo, 7 de octubre de 1965.
Partido Socialista.. <



•SABADO H DE OCTUBRE

diá por día

LAS MEDIDAS Y LA
RESPUESTA POPULAR

' MIERCOLES 6. — Paros de media hora 
en la banca oficial y privada en rechazo a 
los intentos del gobierno de congelar los 
sueldos de los presupuestos de 1966 en En­
tes Autónomos y Servicios Descentralizados, 
r afirmando el reclamo del 48% demandado 
por la Mesa Sindical Coordinadora y en 
contrapropuesta al 15% del gobierno- Los 
personales de los Bancos Hipotecario y de 
Seguros fueron desalojados por la policía. 
En la Casa de Gobierno declaró Zorrilla que 
“Hay coincidencia total en que estamos fren, 
te a un clima claramente subversivo" Se 
reunió Moratorio con los inspectores de las 
tres armas y le ordenó el acuartelamiento 
de más de veinte mil efectivos en todo el 
paí?-

Retorna sorpresivamente Ventura Ro­
dríguez de EE- UU-

En medios allegados al Gobierno se ru. 
morca la implantación de las medidas-

JUEVES 7- — El CNG decreta las me­
didas Prontas de Seguridad.

La mayoría del CNG (Beltrán, Penadés, 
Puig Spangemberg, Zorrilla, Heber, L- y Lo. 
sada) aprueba el decreto que establece: La 
prohibición de la propagnda oral o escrita 
sobre la paralización de servicios públicos, 
paros o huelgas que, directo o indirectamen­
te contribuya a que subsista o se agrave la 
situación que determina este decreto. Las 
transgresiones de este artículo podrán de­
terminar la retención o clausura de los ór­
ganos de publicidad utilizados.

Se prohíben las reuniones que, a juicio 
de la autoridad, puedan, presumiblemente, 
llevar a los resultodos previstos en la ante, 
riar disposición, previéndose la clausura de 
los locales donde se realicen tales reuniones. 
Se autoriza, además, a los ministerios del 
Interior y Defensa Nacional a efectuar re­
quisa, contrataciones y todos los gastos ne. 
cesarlos. Se da cuenta a la Asamblea Gene­
ral que deberá reunirse el viernes 8, a las 
18 horas, para pronunciarse sobre las me. 
didas.

Se opusd la minoría bullista funda, 
mer tando que esto es consecuencia de que 
el Gobierno ha interrumpido el diálogo, por 
lo que solícito se aplace por 24 horas la 
toma de estas medidas y se Siga mediando 
(Abdala).

“Recién agotadas las instancias de deli­

beración con todos los consejeros, el diá­
logo con los ministros, los directores de los 
Entes y los dirigentes sindicales podremos 
convencer a la opinión pública de que real, 
mente se busca defender la ley y el orden”. 
(Gestido).

En la tarde se trata de reprimir en 
varias oportunidades una mnifestoción or­
ganizada por la CNT-

La policía invadió locales sindicales 
apresando a las personas que allí se encon. 
traban. Fueron víctimas de este procedi­
miento AUTE. donde apresaron a 34 per. 
sonas; AEBU, donde se detiene también a 
varios militantes gremiales.

La policía reprime manifestaciones es­
tudiantiles llevando a varios estudiantes de. 
tenidos.

La CNT organiza la respuesta: resolvió 
efectuar un paro general para el día miér­
coles 13, exigiendo la derogación inmediata 
de las medidas, la libertad de los trabaja, 
dores detenidos y la desocupación de los lo. 
cales sindicales y lugares de trabajo ocupa, 
dos por la fuerza pública-

La Mesa Sindical Coordinadora resolvió 
ratificar la realización del paro de 72 horas 
los días 13, 14 y 15, exigiendo el levantamien. 
to de las medidas de seguridad y reafirman, 
do las demandas de los justos aumentos recia 
mados para 1966 y la sanción inmediato de 
los presupuestos de 1965, todavía no apro­
bados-

VIERNES 8. — La policía continuó el 
allanamiento de lócales sindicales y se 
arresto a dirigentes de la Federación Mal- 
donadense de empleados y obreros de In. 
dustria y Comercio-

Tejera declaró con respecto al paro de 
72 horas: “Si fuera necesario se utilizarían 
las fuerzas armadas pra asegurar la conti­
nuidad de los servicios públicos*'. Entendió 
que: “la adopción de medidas de seguridad 
significa que están suspendidas las garantías 
constitucionales”.

En la noche se anunció “la casi segura 
obtención de un préstamo de 50 millones de 
dólares del Fondo Monetario, que se des^i. 
naría a la regulación del mercado cambiario 
único”.

Fueron torturados militantes de izquier­
da en una comisaría-

La Asamblea General, que debía sesio. 
nar no lo hizo por falta de quorum.

Al fin de la jornada había ¡¡más de cien 
dirigentes presos!!

Los trabajadores textiles realizaron pa­
ros parciales en protesta por las medidas de 
seguridad, que se reiteraron en días siguien. 
tes- Asimismo se hacieron pairos en el Banco 
República, Banca Privada, Metalúrgicos, 
ANCAP, ete.

Total apoyo por parte de los gremios 
al paro del 13, llamdo por la Convención 
Nal. de Trabaj dores.

El gremio periodístico declara “la dispo­
sición de mantener con firmeza el limpio 
historial del gremio periodístico estrechando 
filas en nuestra gran Asociación y exhor. 
tando a los integrantes de redacciones y 
administraciones a adoptar las máximas me­
didas de lucha en cualquier caso en que sea 
asaltada la sede, encarcelados periodistas o 
clausuradas publicaciones o radios”.

Dos veces fue reclamada la presencia del 
director de “Epoca”, G- Chifflet, en la Je­
fatura de Policía.

SABADO 9. — Continuó el allanamiento 
de domicuios de militantes sindicales y su 
detención-

Se reprimió un mitin Democristiano, de­
teniendo a 33 personas.

Por la noche el comando comunicó que 
“detuvo a 24 personas que repartían propa­
ganda”, que había 67 detenidos y resolvió 
disponer diariamente de una cadena de ra­
dioemisoras y de TV a las 21 horas, a partir 
de ese úía.

Se programó para el lunes una reunión 
interministerial en la Jefatura, para tratar 
“medidas económicas contra la especulación”.

La M C- de Entes Autónomos y S. Des. 
centralizados confirmó el paro de 72 horas 
en todos los Entes Autónomos del país, por:

—Aprobación de los presupuestos para 
1965 no sancionados;

—Ajuste presupuestal del 48% para 1966.
Contra las Medidas de Seguridad y la 

detonción de trabajadores.
Financiación sin aumento de tarifas y 

gravando al privilegio.
Firme propósito de mantener la lucha 

en defensa de los sindicatos.

Se detiene a dirigentes de FEUU.
Elementos policiales penetraron en la 

redacción de los diarios “El País’’ y “El Pla­
ta” y, trozando la cerradura de la cartelera 
gremial, retiraron el material que el Comité 
de Empresa había colocado como propaganda 
del paro, y en repudio a las Medidas de Se. 
guridad-

La Policía, por meio de la fuerza impi­
dió que se realizaran los actos programados 
por la Convención Nac. de Trabajadores en 
8 de Octubre y Marcos Sastre, Agraciada y 
Zufriategui y General Flores e Industria-

Comienza el paro de 72 horas en los En. 
tes Autónomos. A pesar de los emplazamien­
tos y amenazadas de destitución el paro es 
total, abarcando inclusive al personal de 
dirección (gerentes, etc.).

Se realiza en todo el país, con enorme 
éxito, el paro general de 24 horas. El país 
está inmovilizado. El pueblo, a través de las 
organizaciones sindicales, ha expresado su 
total repudio a las medidas

Trasciende públicamente la intención del 
comando represivo de clausurar “Epoca”. El1 
pueblo llega hasta su diario a manifestar su 
solidaridad-

LUNES 11. — La Asamblea General no 
obtuvo quorum para tratar las medidas- La 
minoría colorada no se presentó en Sala, por 
lo que el Cuerpo no adoptó posición.

El Plenario de Treinta y Tres emitió una 
declaración por la que se repudia la adop. 
ción de ls medidas y se exhorta a los traba­
jadores del departamento a luchar por la 
libertod y el derecho, así como por solucio, 
nes de fondo para la crisis.

Son detenidos compañeros por encon­
trarse de “pintada”

Fue censurada la cartelera de “Epoca”.
A las 19 hs. el gobierno cerró por 72 

hs. a Radio Nacional por “difundir informa, 
ción contraria a los intereses de la nación”.

MARTES 12. — Es detenido por la poli­
cía el ex abogado del gremio bancario, Dr. 
Enrique Centrón, en inaudito procedimiento» 
ya que el citado asesor se ha jubilado hace 
cuatro años- Otro eslabón en la larga ca. 
denar de atropellos, emulando a nuestros ve­
cinos gorilas del continente.

La policía ingresó por la violencia al 
loca] sindical de FUECI, clausurándolo.

EL FUNDAMENTO OLIGARQUICO DE LAS MEDIDAS

J^lan tortuoso y antinacional
Estas posturas de ejercicios de fuerza por parte del Go­

bierno no son nuevas. Tampoco puede sorprender la deforma­
ción de los hechos y situaciones que acostumbra hacer. Pero lo 
que para muchos sí llamará la atención, aunque no a nosotros, 
es el CINISMO intenso, verdaderamente enfermizo que en es­
tos momentos demuestra.

Ha hecho efectiva sus medidas 
de fuerza (puede leerse de "pron­
ta seguridad") para tratar, porque 
más de eso no podrá hacer, de 
resquebrajar el movimiento gre. 
mial y popular de nuestro país.

Ha pensado que clausurando lo­
cales sindicales como los de 
AEBU, AUTE, etc., y persiguien­
do a sus dirigentes podrá aplicar 
en los hechos el plan que se 
ha trazado; es decir: el desmem­
bramiento de las fuerzas organi­
zadas de los sectores verdadera­
mente representativos que son los 
Sindicatos y las Agremiaciones 
Populares.

Es bien conocida la lucha plan­
teada por la Mesa Sindical Coor­
dinadora, de reclamar de los sec­
tores gobernantes que no sólo 
mantengan el poder adquisitivo 
de sus sueldos, sino también que 
demuestren con hechos que están 
dispuestos a cumplir con los re­
quisitos legales sancionando los 
presupuestos para 1965 (ya esta­
mos en Octubre) y que prevean 
que en 1966, estos no se sancio­
narán por ser año electoral y 
que de acuerdo a la experiencia 
anterior hasta fines de 1967 no­

blemente y sin posiblemente no 
se sancionarán nuevas actualiza­
ciones de sueldos para los traba­
jadores del estado. Pero la oli­
garquía no dialoga, no es flexi­
ble. Sólo reacciona violentamente 
con medidas de fuerza, hace res- 
tayar el látigo, no sobre las ca­
bezas. sino directamente sobre los 
gal, tal como lo está haciendo, 
cen a una marcada política de 
tratar de imponer la dicadura le­
y desconocer su verdadera sitúa- 
trabajadores. Medidas que obede- 
ción de que "tienen" que go­
bernar para el pueblo, pueblo a 
quien nuevamente recurrirán el 
próximo año en otro alarde de 
CINISMO reclamándole su voto 
para que puedan "elaborar un 
Uruguay mejor", para que puedan 
solucionar el caos administrativo, 
el negociado, el agio, y darles a 
los trabajadores, a las clases pa­
sivas. a los inquilinos, a los pe­
queños comerciantes e industria­
les, las reivindicaciones que segu­
ramente se merecen.

Pero bajo ese mismo CINISMO 
hoy, Uruguay 1965, ultrajan li­
bertades. pisotean nuestra Cons­
titución, pretenden «exterminar los

Sindicatos inculcan desde su re­
torcida prensa, que tienen que 
cortar Ja democracia, para ejer­
cer la democracia, tienen que se­
guir sumiendo en la miseria a las 
fuerzas populares, para salvar al 
País. Pero ¿hasta cuándo segui­
rán blasfemando? ¿hasta cuándo 
podrán cubrir la luz del sol con 
una mano,.

Dicen que el objetivo de los 
gremios es de sobra conocido: 
"impedir la recuperación econó­
mica de la República, AUVEN­
TAR A LOS INVERSIONISTAS, 
sembrar la desconfianza y duda 
en el extranjero (léase USA) para 
restringir las posibilidades de los 
créditos, desalentar a la actividad 
privada, asfixiar al productor, 
encarecer el dinero, aumentar las 
tarifas de la energía, el precio de 
los combustibles, elevar el costo 
del transporte y dificular las co­
municaciones, hacer subir las ta­
rifas portuarias para perjudicar 
la exportación de nuestros pro­
ductos. —"PERO SE HA VISTO 
ALGUNA VEZ COMO HOY. TAN­
TO CINISMO? TANTO EMBUSTE? 
Y ahí no t^a^na la cosa, más 
adelante dicen: "lo que en rea­

lidad se busca es derrotar al país, 
descapitalizarlo para que sea pre­
so mucho más fácil del sub.de- 
sarrollo y sumirlo así en una de­
finitiva postración económica que 
pueda ser el prólogo de la tra­
dición final"— Pero, ¿es que han 
escrito en su prensa, mirándose 
al espejo? — Dicen que los tra­
bajadores han optado por la vio­
lencia "por una diferencia en el 
porcentaje entre lo que el Estado 
sólo el problema se reduce a co­
puede dar y lo que los trabaja­
dores piden". Nada, para ellos tan 
rrer tres o cuatro agujeros más 
el cinturón, a que el pueblo no 
pueda vivir, y que siga sufriendo 
sumisamente las consecuencias de 
esa sí su verdadera traición. Co­
mo parte final de este desagrada­
ble tema, dan con la receta: ha­
blan de la productividad, pero 
para lograrla dicen- "ello no sig­
nifica tanto, un esfuerzo, no sig­
nifica tanto que la hecárea o la 
oveja rindan más. se trata de que 
debemos hacer ün ejercicio es­
piritual y calibrar si está bien o 
no, lo que hacemos día a día y 
así todos los días" "debemos 
adoptar una postura vigilante, un 
nuevo enfoque, del concepo del 
trabajo, de la familia, de las co­
sas del mundo y de la vida". Pero 
¿es que la producividad se logra 
sin esfuerzo, haciendo ejercicios 
espirituales, haciendo actos de 
contricción? o es que acaso de­
safían al conjunto de nuestro pue­
blo, en eso le adoptar "posturas 
vigilantes", porque tenemos no 
sólo que vigilar sino impedir que 
ellos desde el gobierno terminen 
de sumirnos en la miseria y lo­
gren entregamos aún más al im­

perialismo, si no del todo, por­
que a esta altura no nos sorpren­
dería que nos aumentaran las 
franjas de nuestra bandera cam­
biando los colores de las mismas 
y sustituyendo el sol que nos debe 
iluminar por un conjunto de es­
trellas. Imposible MAS CINISMO.

Como decíamos al principio, to­
das estas posturas no son nuevas; 
son la consecuencia de la com­
probación, por ellos mismos, de 
su incapacidad no ya como go­
bernantes sino como personas. En 
los últimos estertores de este sis- 
ema corrompido hasta lo increí­
ble, han adoptado una táctica 
deportiva, —"no hay mejor de­
fensa que un buen ataque"—. 
Nada nos puede apartar de nues­
tra convicción de Socialistas, de 
que todo el sistema capitalista 
está en pleno derrumbe, d© que 
sólo un proceso revof/acionario 
dialécticamente desarrollado den­
tro de nuestro momento histórico, 
aplicado a la_ idiosincracia de 
nuestro pueblo, podrá sacarnos 
del caos en que estamos sumidos 
y que ningún otro sistema podrá 
realizar. Somos concientes de 
nuestra situación y firmes en 
nuestro propósito de acelerar el 
proceso revolucionario. Ninguna 
dictadura nos detendrá. De ahí 
el plan tortuoso y antinacional de 
ese oligárquico gobierno, que sólo 
puede apelar a la dictadura legal 
para tratar de doblegar al movi­
miento sindical y confundir al 
resto de la opinión pública a 
través de su consecuente y re­
torcida prensa, queriendo desear, 
gar el peso de su irresponsabili­
dad e incapacidad sobre las clases

populares. Desconocen el verda­
dero sentir de liberación nacio­
nal que tienen los trabajadores 
organizados a través de sus Sin­
dicatos. Desconocen la realidad 
el peso contundente de las re­
soluciones del Congreso del Pue­
blo, donde se han analizado, a 
través de todos los sectores po­
pulares» las causas de nuestra 
crisis y se han determinado so­
luciones reales. Es por eso que 
tratan de difamarlo, pero no po­
drán hacerlo, porque ahí está la 
militancia de los trabajadores, el 
sacrificio de sus dirigentes, obli­
gados a actuar en la clandesti­
nidad, pero firmemente, no de­
jando a sus gremios sin dirección 
y dando la confianza a las masas 
populares que ellos, los sectores 
capitalistas criollos y extranjeros, 
son incapaces de dar, a pesar de 
sus embustes. Ahí están los tra­
bajadores bancarios organizados y 
dando la lucha a través de AEBU, 
los trabajadores del estado a 
través de COFE y así todos los 
demás rectores laborales y popu­
lares / i país. Nadie más capa­
citado que ellos para determinar 
de qué lado está la razón. Quien 
es el que juega limpio, quienes 
actúan a cara descubierta. Hoy 
más que nunca toda la fuerza 
trabajadora de la ación, debe es­
tar unida, redoblar su militancia 
y luchar intensamente contra la 
oligarquía y sus decretos reaccio. 
narios. Sólo uniendo nuestros es­
fuerzos triunfaremos y devolvere­
mos los golpes uno por uno. 
Nuestro será el triunfo final, 
A vencer.

Dardo López

sub.de
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No aceptaremos la dictadura 
legalizada que la oligarquía quie­
re imponer por medio de las Me­
didas de Pronta Seguridad. No 
compartimos la opinión de aque­
llos que, cómplices en definitiva 
de los gorilas y responsables co­
mo los actuales “gobernantes” 
de la crisis y de la entrega de la 
soberanía nacional al imperia­
lismo, transan con la limitación 
de las libertades populares, acep­
tan el encarcelamiento de diri­
gentes sindicales y la clausura de 
locales, la confiscación de los ór­
ganos de prensa y el silencia- 
miento de las ondas de radio, con 
el propósito de impedir un golpe 
de Estado.

No. La mejor manera de per­
der todos los derechos, todas las 
libertades, es empezar a acos­
tumbrarse a vivir sin poder ejer­
cer algunos de ellos. Esta con­
ducta es recomendable para los 
explotadores, no para los explo­
tados. Y por ello es lógico que 
aquellos que tienen mucho que 
perder si sus diarios se cierran 
—como “El Día”, que dejaría de 
ganar millones por concepto de 
avisos— se aútocensuren, se 
amordacen. Porque en realidad 
siempre estuvieron cerrados pa­
ra la defensa del pueblo trabaja­
dor. Porque es precisamente es­
to que ahora está sucediendo lo 
que siempre pidieron a gritos, 
histéricamente.

Un siglo y medio de luchas, 
miles de muertos, han costado 
las libertades que hasta el jue­
ves pasado tuvimos. Recordemos 
sólo los más cercanos. Concluire­
mos que ha sido el pueblo, los ex­
plotados, quienes con su sacrifi­
cio nos han proporcionado el 
margen limitado de derechos 
que tenemos. Y lo hicieron no 
para que nos conformáramos con 
ellos, sino para que afirmándo­
nos en estas libertades nos lan­
záramos a la conquista de otras, 
que nos liberarán definitivamen­
te. Para que no podamos cum­
plir con ese mandato histórico 
es que se cercenan las libertades, 
se encarcela a los dirigentes sin­
dicales y populares.

Vano intento. La historia es 
un proceso dialéctico, constradic- 
torio, y su motor es la lucha de 
clases. A este golpe de la oligar­
quía y el imperialismo, las clases 
explotadas responderán con 

otro, que será proporcionado en 
intensidad al que pretendan apli­
carle.

Se afirma que el gobierno 
ha optado por la violencia. Diga­
mos, porque es más exacto, que

la violencia es la esencia misma 
del sistema oligárquico imperia­
lista al que vivimos sometidos, de 
este régimen que nos explota.

Violencia es la miseria del 
pueblo. Violencia es la desocupa­
ción. Violencia es el analfabetis­
mo. Violencia es la muerte de de­
cenas de miles por falta de asis­
tencia médica. Violencia es el lu­
jo insultante de unos pocos. Vio­
lencia es la entrega de la sobera­
nía nacional al imperialismo. Lo 
que ahora sucede es que, ante Ja 
acelerada toma de conciencia 
que de su situación los sectores 
populares han adquirido, ante 
su intensa organización y movi­
lización, ante la claridad del pro­
grama de soluciones que la Con­
vención Nacional de Trabajado-1 
res y el Congreso del Pueblo han ■ 
levantado y la masiva adhesión 
popular a los mismos, el gobier­
no oligárquico no tiene sino una 
respuesta : aplastar a los que en­
cabezan la lucha del pueblo. Y | 
para ello han tirado por la bor­
da, lo que siempre estorbó en su 
navio de privilegios: las .formas 
democrático-burguesas, ponien­
do su dominación de clase al des­
nudo. usando sin tapujos, a ros­
tro descubierto, el único basa­
mento real de su poder, el garro­
te.

Nuestro Partido Socialista, 
organización política de los tra­
bajadores uruguayos, no acepta 
ser maniatado. No obedecere­
mos a la oligarquía y al imperia­
lismo. No daremos ni un paso 
atrás.

Las organizaciones sindica­
les, el pueblo explotado, tienen 
nuestros leíales a su disposición 
para realizar en ellos toda la ac­
tividad que crean conveniente. 
Nuestros militantes están en pie 
de lucha para su defensa.

No nos acomodaremos a la 
situación. N o descansaremos 
hasta que el Pueblo Uruguayo 
se haya liberado. 
SOCIALISTAS: FIRMES EN 
VUESTRO PUESTO DE 
LUCHA!!
TRABAJADORES: NI UN 
PASO ATRAS!! NADA 
TENEIS PARA PERDER, 
SALVO VUESTRAS 
CADENAS’!
NUESTRAS CONSIGNAS 
SON: RESISTIR LAS 
MEDIDAS DE SEGURIDAD!! 
A LA REACCION GOLPE 
POR GOLPE!!
UNIDAD DE ACCION Y
LUCHA!!
VENCEREMOS!!

Dei C.E.N.

Contra la reacción y la mentira

EL PARTIDO SOCIAUSTA 
UNIDO EN PIE DE LUCHA

EPOCA pubüca hoy un 
documento enviado por el 
Partido Socialista, en for­
ma íntegra, inclusive con el 
título acordado por los 
autores.

En 1952, cuando el movimien 
to obrero sufría la violencia de 
satada por el Gobierno Colora­
do ¡apoyado por el P. Nacional), 
a través de Medidas Prontas 
de seguridad como las actua­
les. el Partido Socialista que 
sufría también como hoy el 
encarcelamiento de militantes 
sindicales y políticos» inició 
una campaña de resistencia ba 
jo la consigna contra la reac­
ción y la mentira.

Con lo nrimero, procurába­
mos centrar todo el esfuerzo 
de nuestra lucha contra las cía 
ses dominantes en sus propósi­
tos reaccionarios de destruir 
los sindicatos autónomos de en 
tunees que constituían la ex­
presión más avanzada de la lu 
cha sindical.

Con el segundo elemento de 
la consigna, enfrentábamos una 
serie de mentiras propaladas 
por la reacción a través de su 
prensa oral y escrita, que pre­
tendía justificar los encarcela- 
mientes. confinamientos y clau 
sura de locales sindicales ha­
blando del peligro “peronista1* 
en los sindicatos...

Era una pura invención des­
cabellada, que incluso preten­
día implicar a quienes en to­
dos los terrenos enfrentábamos 
las Medidas Fascistas de Segu­
ridad.

Pero nunca a la reacción s^e 
le ocurrió usar de peor menti­
ra que la empleada por sus 
aliados de hecho del presente 
QUe cobijándose en la ampli­
tud informativa de Epoca, ini­
cian un sucio ataque contra 
a1 Partido publicando un largo 
documento bajo el falso título 
“Escisión del P. Socialista; un 
nuevo Partido*’.

Analicen bien los lectores de 
Epoca. En medio del fragor de 
unñ dura lucha en la cual el 
Partido Socialista, a través de 
sus militantes sindicales y de 
su acción en todo el país —que 
incluye iniciativas unitarias pa 
ra resistir la aplicación de las 
medidas y profundizar ios mé­
todos de lucha— está ocupan­
do, en los hechos un lugar de 
vanguardia, unos elementos se­
parados por su acción divisio- 
nista buscan con falsedades de 
bilitar la lucha y pretenden ha 
cer aparecemos divididos, favo­
reciendo directamente a la reac 
ción.

Hay más. Cuando el Gobier­
no pretendió prohibir las reu­
niones en locales sindicales 
(clausurando locales), nuestro 
Partido ofreció a los sindicatos 
más perseguido a pocas horas 
de decretadas las Medidas de 
Seguridad, los locales del Par­
tido para proseguir la activi­
dad gremial. En cambio, esos 
elementos asaltaron tres de 
esos locales del Partido roban 
do sus muebles y útiles de tra­
bajo, seguramente para distin­
guirse del Partido desde un co­
mienzo» como dicen ellos mis­
mos par- turificar su ma­
niobra
LA VERDAD DE LO

OCURRIDO —
En el documento que nos ocu 

pa, falsean la verdad cuando di. 
een que organismos del Parti­
do se separaron de éste. Lo 
acontecido es muy simple: de­
rrotados en el 35^ Congreso, 
anuncian álgunas decenas d^ 
afiliados su retiro del Partido, 
pero la inmensa mayoría de

los integrantes de las agrupa­
ciones que ellos nombran (total
minoría del aparato del Parti­
do) permanecieron en filas, co 
mo lo prueba la regular activi­
dad de la organización.

Inclusive en Juventudes, pues 
la inmensa mayoría de jóve. 
nes socialistas militaban direc­
tamente en el Partido y de los 
que organizaba el llamado 
Comité Central, un sector im­
portante (los estudiantes que 
militaban en frentes de masas) 
quedó en el Partido. Se retira­
ron quienes a fuerza de “teori­
zar” alejados de la realidad, ca 
yeron en posiciones anti-mar- 
xistas y “maniobrados” por di- 
visionistas inconfesos, cayeron 
luego en actitudes fraccionalis- 
tas incompatibles con la uni­
dad partidaria.
FALSEDADES Y ERRORES

DIVISIONISTAS —
I) La actividad antipartido 

—ensayada desde dentro del 
partido— es siempre una acti­
tud vergonzante. De ahí que 
quienes se proponen actuar en 
forma fraccional. divisionistas 
—y, por ende, en actitud anti­
partido— busquen un funda­
mento teórico que justifique 
tal proceder.

Los divisionistas no quieren 
presentar el divisionismo como 
finalidad perseguida, sino como 
algo inevitable, que ha de pro­
ducirse a pesar de los esfuer­
zos en contrario. Es el carácter 
demagógico que acompaña con 
harta frecuencia a los movi­
mientos y divisionistas.

Quienes organizan un movi­
miento de separación antipar­
tido, saben que tal tipo de mo. 
vimiCnto es, objetivamente, in­
confesable como finalidad; co­
nocen también que Jos buenos 
marxistes desprecian el fraccio 
nalismo separatista dentro de 
sus partidos. De ahí que pre­
tendan encontrar un asidero 
doctrinario que les permita jus 
tilicar su actitud.

La intención demagógica los 
lleva a buscar esas justificacio­
nes teóricas, en principios ador 
nados con ropaje marxista; pe­
ro a poco que se analizan esas 
formulaciones, se aprecia que 
son profundamente contrarias 
a los principios doctrinarios y 
políticos del marxismo. Un buen 
marxista. descubre pronto que 
las “teorías” que fundamentan 
el divisionismo son falsas. In­
cluso alguno, seducido en prin 
cipio por una especie de “sor­
presa intelectual” entra luego 
a razonar con detención y con 
cluye como marxista que es, 
despreciando y combatiendo la 
actividad anti-partido.

II) El grupo divisionista ac­
tual, ha pretendido fundamen­
tar la inevitabilidad de su ac­
titud en la existencia de una 
lucha antagónica de tendencias 
dentro del Partido Socialista. 
La idea del antagonismo de 
tendencias ha sido repetida has 
ta el cansancio en varios in­
formes del C. C. de Juventu­
des y, en reiteradas interven­
ciones en el reciente Congreso.

¿Por qué esa sugestiva insis­
tencia en el carácter antagóni­
co de la oposición de tenden­
cias?

La respuesta es bien sencilla. 
Es sabido que la teoría marxis­
ta distingue dos tipos de con­
tradicciones:

a) contradicciones no anta­
gónicas que son las que se re. 
suelven sin necesidad de la des 
trucción de ninguno de los tér 
minos de la contradicción ni de 
la organización en que esa con 
tradicción se ha planteado. Por

ejemplo, las contradicciones qu* 
pueden darse dentro de los re» 
gímenes capitalistas entre obre 
ros urbanos y trabajadores del 
campo y que suelen ser provo­
cadas y/o fomentadas par a 
burguesía; su carácter eu tran.
sitorio y en tiempo más o me­
nos breve, a medida que se de­
sarrollan las luchas de clases, 
tal contradicción momentánea 
se resuelve porque sus términos 
tienen intereses comunes. Otro 
ejemplo: las contradicciones 
entre países socialistas, que» 
por no ser antagónicas. Se re­
suelven sin la destrucción de 
ninguno de sus términos ni 
del conjunto del campo socia­
lista, dentro del cual se han 
planteado .

b) contradicciones antagóni. 
cas (o antagonismos), Se trata 
de oposiciones que sólo pueden 
resolverse mediante la destruc, 
ción de uno de los términos de 
la contradicción o la destruc, 
ción de la organización dentro 
de la cual se han planteado. 
Por ejemplo, la contradicción 
entre la burguesía y el proleta. 
riado, que sólo ha de resolverse 
con la destrucción del sistema 
dentro del cual se plantea (ca. 
pitalismo) y con la destrucción 
de uno de sus términos (la bur. 
guesía).

Ahora bien: los divisionistas 
han partido de la base de qtíft 
en el seno del Partido habían 
tendencias antagónicas. No fue 

—evidentemente— “un desliz” 
de palabra, sino que la inten. 
ción era bien manifatiesta T~ ”. 
tiendo de esa base estaban 
“obligados” a concluir qu^ a 
división era inevitable, o sea 
que una de las tendencias, o 
la organización que las com­
prendía (Partido Socialista), de. 
bían destruirse^ como ‘‘dinica ' 
salida” de la contradicción, por 
su carácter antagónico.

El sofisma antimarxista es 
claro: en lugar de expresar cía. 
ramente como principio, su fí. 
nalidad concreta (divisionismo! 
lo enuncian como presunta con. 
secuencia de un supuesto teó. 
rico (el antagonismo de ten. 
dencias), antagonismo que no 
puede darse dentro de un par. 
tido marxista. Dentro del mar* 
xismo y de sus partidos, pue* 
den existir contradicciones, y 
las hay, pero nunca anta"" - 
mos por organizadores de la 
división se van porque esa e 
su finalidad primera, y no co. 
mo consecuencia de una con. 
tradicción antagónica que los 
obligara a irse. El antagonismo 
lo han querido forjar artifi. 
cialmente ellos, cuando sus oes. 
viaciones los han alejado del 
marxismo, llevándolos a la uti. 
lización de una dialéctica idea, 
lista, densamente abstracta, ale. 
jada de la realidad y, por lo 
tanto, contraria al materialismo 
dialéctico.

El error de sus planteamien. 
tos, los ha llevado a olvidar 
por completo que el Partido So. 
cialista del Uruguay es un ins. 
frumento de lucha que actúa 
en un país no socialista Ese 
tremendo olvido, los lleva a 
conclusiones inadmisibles, como 
por ejemplo su posición des. 
pectiva respecto del movimien. 
to sindica] uruguayo, su urí. 
tica antimarxista (por falta de 
apoyo en la realidad) al Con. 
greso del Pueblo, su autoubi. 
cación arrogante en la “ten. 
dencia proletaria”, mientras en 
cambio encasillan al compañero 
Raúl Sendic —entre otros— en
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IMPERIALISMO, OLIGARQUIA
Y MEDIDAS DE SEGURIDAD

POR VIVIAN TRIAS

►
Las actuales medidas de seguridad deben distinguirse muy 

claramente de las experiencias anteriores que hemos vivido y 
que, superficialmente, puedan asemejarse mucho al presente.

La puesta en vigor de dicho extremo constitucional, no 

puede deslindarse del contexto económico-político del cual sur- 
ge y que lo explica.

Ese contexto hoy, especialmente singular en la historia 
uruguaya de los últimos años.

Si comparamos las medidas de seguridad decretadas el 7 
de octubre de 1965, con las decretadas el 11 de setiembre de 1952, 
salta a la vista la diferencia sustancial que nos proponemos es­
clarecer.

Aparentemente se asemejan mucho, ya que ambas confi­
guran el intento de quebrar la resistencia gremial, asestando un 
duro golpe a todo el movimiento obrero. Pero no sólo éste era 
más inmaduro y desunido entonces que ahora, sino que aquel de­
creto enfrentaba una situación eoyuntural, una crisis ¿funcio­
nal, en medio de un proceso de expansión capitalista internacio­
nal y de expansión económica interna (ésta habría de prolongar­
se hasta, aproximadamente, 1955).

deudores y que el problema de la deuda externa Se haya erigido 
en la gran cuestión financiera del siniestro presente latinoameri­
cano d

También explica que te receta elaborada por el F.M.l., ^omo 
condición a sus escasas y nuevas operaciones, sea mucho más 
severa y demoledora que la que ya conocemos. La experien¿a 
brasileña es muy elocuente a este respecte.
• LA DEUDA EXTERNA Y EL F.M.I,

El Uruguay soporta el peso de una deuda exterior, a corte 
plazo, de unos 500 millones ¿te dólares y de otra, ® largo ptoao» 
superior a tos 300 millones.

Sus posibilidades de pagar son prácticamente nulas. Los ni» 
meros cantan esta verdad. Exporta por 180 a 200 millones da 
dólares anuales (esta última cifra es demasiado optimista) y res­
tringiendo mucho sus importaciones no puede abatirlas por de- 
bajo de los 150 a 170 millones, sino quiere asfixiar a la economía 
nacional. v

En el mejor de los casos puede contar con unos 20 millones 
del turismo. Pero es necesario recalcar que sus exportaciones #• 
carne están seriamente amenazadas por el saqueo del stock vacu­
no realizado, sin ton ni son, en en los últimos dos años y sus 
exportaciones de lanas sufren el flanqueo ¿«el contrabando por 
la frontera norte (en Brasil se paga, aproximadamente, el doble 
que aquí, por tos 10 quitos de lana). $

En suma, podridnos disponer de unos 50 millones para pagar 
Jas obligaciones de la deuda exterior y financiar el más modesta 
desarrolló en qué pueda pensarse. ¿ > #

El resultado de la retín andadora ha demostrado que ello no ói 
suficiente, ni siquiera para cumplir con los pagos de la d^uda 
a corto plazo. Estos se estiman entre 80 y 100 millones de dóla­
res anuales (aunque pudiera reducirse la cifra, si se pagan las 
coberturas con pesos uruguayos). ,

Es decir, que el máximo de nuestras disponibilidades no el* 
eanza a cubrir, ni de cerca, las obligaciones emergentes de la 
deuda externa a corto plazo. Todavía queden sin cubrir las deu­
da extema a largo plazo, los Intereses, royalties, etc., de la» 
inversiones extranjeras y. otros gastos en divisas fuertes (por
ejemplo las obligaciones militares del Tratado Militar del 54 y 

- servicio exterior, etc.).de la Junta Interamericana, el 
Por supuesto es necesario al 

viciarse de toda posibilidad d? 
desarrollo. En rigor, esto sig­
nifica miseria y retroceso so­
cial a muv breve término. Esta 
situación puede OMatarae des­
de dos perspectivas; 19) solu­
ciones de fondo, de tipo revo-
lucionario y M) “soluciones*’ 
dentro del sistema ellgarca-im 
perialista.

El gobierno expresa política-
mente 
piensa 
gnndp

dora, como ahora se ha des- 
cubierto solo obtuvo prometeos 
de arreglo, y algún crédito pa­
ra aliviar momentáneamente («e 
piensa en las elecciones de ¿toá)
la situación. �

Be indispensable, pues, que analicemos, aunque sea somera, 
mente, el complejo económico - político que enpHca y motiva 
las actuales medidas represivas. Sólo aeí podremos calibrar debi­
damente en qué grado éstas tal como la crisis henearía de abril, 
constituyen capítulos de una etapa histórica nueva en nuestro 
país, aunque todavía perduren rasgos del Uruguay tradleio&al y 
ello contribuya a confundir el diagnóstico cabal de la situación.
• LA SITUACION MUNDIAL DEL CAPITALISMO

La historia, a esta altura de los tiempos, es un proceso único. 
Hay una sola historie y no varias historias que discurren en esce­
narios incomunicados. El Uruguay está inmerso en esa historia 
universal única y en «lia no opera como factor determinante — 
por ser aubdeearrollado y semi-eotonioi—. sino como factor de- 
tseminado.

Es imprescindible, pues, comprender la actual política del hn- 
riaiiamo, si queremos entender nuestra coyuntura interna

El imperialismo está en él filo, en el trámite transiciona’ de 
una etapa a otra, que lo acerca, rápidamente, al agudizamiento 
insoportable de sus profundas contradicciones.

El aparato económico - financiero montado en las Conferen­
cias de Bretton Woods, que instituyó, en 1944, al Fondo Moneta­
rio Internacional, al Banco Mundial, al “Gold Standard Echante' 
(patrón dólar-oro) y que fue el instrumento de la integración 
mundial del capitalismo en tomo a Estados Unidos, está en la 
fase final de su agotamiento.

No podemos extendernos eu la. explicación de teta cuestión 
(a nuestro juicio de capital trascendencia), pero sí podemos enu­
merar algunas de las derivaciones de dicho fenómeno, que noe 
conciernen más de cerca.

Rías son:
a) El dólar ya no es la divisa más fuerte del mundo; ha 

armiñado su dictadura absoluta con una crisis que amenaza cu 
Viabilidad cada vez más seriamente. '

b) Ello se conecta con el déficit crónico de la balanza de pa­
gos norteamericana. Los Estados Unidos se debaten en un mar de 
contradicciones, pero una de ellas es especialmente exultante. El 
continúa su expansión imperial acumulando inversiones en el ex­
tranjero, concediendo préstamos y “ayuda®*’, hunde al dólar en 
la devaluación, puesto que agudiza el desbatarle© de sus pago* 
hasta extremos cuyo límite ya asoma peligrosamente. / " v

Si se hunde la privanza monetaria del dólar y de todo su 
“entourage” creado en Bretton Woods, Wall Street pierde una 
de las principales herramicctaa de su hegemonía mundial. Pero 
ai salva al dólar, enjugando el déficit dé la cuenta de pagos 
mediante restricciones drásticas en sos gastos fuera de fronteras, 
frena su expansión imperte] sin la cual no puede subsistir. Como 
esto e*, a corto plazo, menos rielóse, es la solución que, en este 
momento se ha puesto en práctica.

Y así nos encontramos ante un hecho insólito: Estados Unidos 
ha debido restringir considerabtemente sus inversiones latinoame­
ricanas (de 2 mil millones anuales bajaron a unos 1<K», su “ayuda” 
estertor (el • de este mes el Senado aprobó una nueva reducción 
de casi 200 millones de dólares en el programa propuesto por 
Johnson y de 22 millones sobre las ya exiguas cifras del M) y 
sus créditos a niveles impreecindfbles.

Esta falta de dólares eq lo* gastos fuera de frontera, es la 
principal causa del fracaso de la Alianza para el Progreso, y el 
fundamento económico de la nueva política imperialista en Lati­
noamérica, inaugurada por Thomas Mann en diciembre de 1904

La explicación es simple El dominio imperialista se apoya en 
dos sustentos esenciales: a) el “soborno” tomando la palabra en 
el sentido lato que popularizó Barón; inversiones, ayudas, crédi­
tos, etc.) y b) la represión. Asabas apoyaturas se complementan y 
varían en relación inversa. Si es posible mucho “soborno ’, no 
es necesaria tanta represión. Pero < no hay dólares para exten­
der el “soborno”, es impresindfble más represión.

Asi es cómo la política aliancista —que contaba como hombres 
claves a Goulart, Boseh y Pac Estensoro— es sustituida por ios 
“gorilazos” en . Brasil y Battria, la intervención en Santo Do­
mingo, la “Doctrina Jotineoa” y la reciente declaración de la Cá­
mara de Representantes sebee intervención unilateral.

Por otra parte, tos escasos dólares que Estados Unidos puede 
conceder se condicionan, implacablemente, a políticas económi­
cas que faciliten al máximo sus exportaciones, M rendimiento de 
la* inversiones ya hecha# y el pago de la colosal deuda externa 
acumulada por las naciones la tino-americanas-

Wall Street necesita repatriar dólares y absorber aro, para 
apuntalar su debilitado signo monetario. Es natural que no pres­
te ni ceda un dólar que no sirva a esa finalidad fundamental.

Nto explica que haya senado la hora de pagar para todos tos

miento

a dicho sistema y solo 
naturalmente, en la se- 
alternativa.
puede lograr? Un trata.
más favorable para

pago d« la deuda externa
el 

cor
to place, ya que la refinañeia-

Ambas cosas son posibles? ¿so­
lo mediante la aquiescencia del 
Fondo Monetario Internacional

Conviene que examinónos, 
pues nuestra situación een^ res­
pecto al Fondo. Este ha dpéta- 
rado por roa de uu alte jerar­
ca. que “no está dispuesto a 
mojarse de nuevo tos Pte? en 
el Uruguay”. La reciente visi­
ta de rutina fue tajante a. ese 
respecto; eú Uruguay no s ha 
cumplido eon el Fondo y no

I--------------------------------------------------------------------------------------------—T“

La lucha en 33
E plenario sindical de Treinta y Tres, integrado por: 

ABU, Seccional 30, Asociación de Maestros de Treinta y Tres, 
A. de E. y O. Municipales, C.O.F.E. y sus filiales, Unión 
de Trabajadores Arroceros del Este, Sindicato Unico de Peo­
nes Arroceros, A.U.T.E., PLUNA, etc. .agrupados en la Mesa 

¡ Sindical Coordinadora y Adminístrateos de Secundóla 
(AEDES), reunido a efectos de tratar las Medidas de Seglari­
dad impuestas por el gobierno, ha emitido una declaración 
pública.

En la misma se expresa que el derecho de huelga está 
conflagrado en el art. 57 de la Constitución, por lo que no 
puede considerarse su ejercicio como conmoción o subversión. 
Además, la propia Constitución establece que las medidas de 
seguridad ge tomarán en casos graves o Imprevistos de ata­
que exterior o conmoción interna, circunstancias que de nin­
guna manera se dan en el presente. Además, este gobierno 
no ha sabido encontrar soluciones a la crisis económica que 
golpea a tes clases trabajadoras.

Tomando en cuenta estos acontecimientos, resuelve, en­
tre otras cosas: “Rechazar de plano la implantación de tas 
medidas de pronta seguridad”, por contrarias a la Constitu­
ción y forma dictatorial de reprimir loe derechos sindicales, 
por lo que reclaman el inmediato levantamiento de las mismas 
y la libertad de todos los dirigentes sindicales presos. Decla­
ran su más firme resolución dé luchar por hacer respetar las 
libertades sindicales y públicas» así como alertar a todo el 
pueblo acerca de la peligrosidad que significa el cercenamien­
to de las libertades gremiales y exhortar a todos los traba­
jadores del Departamento y del país, “a no desmayar ni re­
troceder en esta lucha que es, en definitiva, no sólo Ja jucha 
por nuestro salario, sino también la lucha por la libertad y 
por el derecho, contra la reacción militar y civil y por la 
obtención de soluciones de fondo a la crisis nacional”..

jmede esperar nada de éL a mo 
áte Q^e demuestre, antes y no 
después, con hechos y no con 
glabras, que Cumplirá su nue- 
te receta.
- la historia es breve y simple. 
K Uruguay entra en el ea.

B&» de la “fondomonetariza- 
c^ón” en 1960, después de apro­
bar la reforma cambiaría y mo. 
nqtaria de diciembre de 1189.

'El mecanismo es el siguiente: 
a) se pide un crédito por toda 
M cuota del país en el Fon­
do (se llama crédito “stand by”) 
b) los técnicos del instituto rea 
Hgan un retevamlento de la eco 
turnia nacional y aconsejan su 
receta; C) el Ministro de Ha­
cienda firma la (‘Carta de In. 
tenciones” donde prometa cum- 
plirla y d) el Fondo concede el 
crédito y da su aval para que 
otros organismos norteamerica­
nos y pseudointernaclonaies y 
bancos privados otorguen un 
“paquete” de créditos que se 
s^man al suyo.
■ ¡El Uruguay se acogió al au. 
Tóente de cuotas en 1960 y ele­
vó la suya a SO millones de dó­
lares. Pidió el “stand by”. fir. 
mó la Carta y no la cumplió. 
Por eso solo ha obtenido 15 mi- 
Rones, en lugar de 30.

En 1988 se repitió el episodio 
y tampoco cumplió

, Luego envió la Misión Podes- 
tá Milans. para refinanciar y ob 
tener más créditos. Ésta llegó 
a otro compromiso con la ban. 
ea yanqui y con el F.M.I. (una 
tePecte de Carta de Intencio­
nes tácita), pero tampoco se 
templló. Mág tarde fue la Mi- 
M6n dri Dr. Aramendía. Recuér 
-é* ous explosivas declarado, 
ties al retornar; “si nos porta­
dnos bien, habrá dólares*. No 
I* portamos bien y no hubo 
dólarés.

¿iCuáles son nuestros inclumpli. 
^lentos con el Fondo?

1? No hemos aplicado el ré. 
gimen cambiarlo de tipo único 
< líbre. 2? No hemos restringido 
Jó» créditos en la medida exi. 
glda. 39 No hemos estabilizado 

4te sueldos y salarios. (A esto 
le Reman “equilibrio presupues.

- \ A este respecto es imprescln. 
^Ible recordar que la huelga 
textil con ocupación de más 
4e 80 fábricas, y las luchas de 
to» funcionarios de la Admi. 
ilustración Central y de los tra 
Rajadores de los Entes Autóno. 
paos (Bendición de Cuentas de 
WM Presupuesto General de 
1964 y Presupuestos de los En. 
tes para 1963), quebraron la 

- posibilidad de que el gobierno 
cumpliera con el tercer extremo,

MEDIDAS DE SEGURIDAD Y 
FONWMONETARIZACION

El Uruguay tiene la posib!. 
lidad de lograr un crédito de 
30 millones en F. M. I. Así lo 
ha informado la prensa.

Veamos el asunto de cerca.
De su cuota aún pueden re. 

tirar 15 millones de los 30, que 
no le fueron concedidos por no 
cumplir las condiciones del prL 
mer “stand by*.

. Luego puede acogerse al nue. 
vo aumento de cuota estipu. 
lado en la Conferencia de To. 
kío y llevarla a 45 millones 
Como soto ha usado 15, puede 
disponer de 30. Y si cumple le 
nueva receta, el Fondo dará su 
aval para que el Tesoro nortea, 
mericano le preste 20 millones 
más. Dte ahí salen los 50 mi. 
¿Iones; 30 de los cuales son núes, 
tra propia cuota que el Fondo 
nos adelantaría antes de pagar, 
la, peto que hay que pagarla 
se produzca o no el adelanto. 
Para > que esto sea posible el 
Uruguay, según lo han Informa, 
do públicamente su delegado 
ante la Conferencia reciente del 
Fondo, Cr. Ybarra San Martín, 
debe adelantarse a cumplir con 
los extremos de la receta que 
no ha cumplido. Es decir que 
se invierte el mecanismo tra. 
dlclonal. No se trata de firmar 
la nueva. Carta de Intenciones, 
obtener el crédito y luego eum. 
plir. Sino de cumplir primero 
y luego tramitar >1 crédito.

Es evidente que las medidas 
de seguridad procuran quebrar 
la resistencia, gremial para es 
iablllzar los sueldos y salarios. 
Hay que tener en cuenta que 
detrás de los presupuestos de 
los Entes, asoma la Rendición 
de Cuentas de 1964 y el nuevo 
convenio colectivo ' de la banca 
privada.

Por otra parte, está práett. 
comente decidida la adopción 
de un régimen cambiarlo único 
y libre y una drástica política 
de restricción de créditos. Así 
lo ha informado la propia pren. 
sa oficialista.

Se aprecia fácilmente que es. 
tas medidas de seguridad res. 
penden a una política global, 
en el marco de la hueva poli, 
tica del imperialismo.

Los tres extremos, señalados 
significan supeditar mucho más 
de lo que lo está, nuestra eco. 
nomía a tas exigencias de la 
difícil coyon tura norteamerica. 
na. Esa ha sido siempre la fl. 
iosofía del F. M. I., según to 
hemos explicado tantas veces. 
Ahora, se aplica con mucha 
más crudeza, de modo más im. 
placable, por las razones más 
arriba apuntadas.

A esto conducen, fundamentalmente, las tremendas condicio­
nes del F.M.I.; a poner a nuestro país en condiciones de pa­
gar rápido, aunque para ello deba sacrificar al máximo a su 
pueblo.' * - 'X. \ •

Justamente, el cambio único y libre facilitará ia rápida ven­
ta de la lana y dará al Banco de la República divisas para pa­
gar las obligaciones de la deuda externa. Es claro que ello se 
obtendrá pagando al lanero más pesos uruguayos por dólar y 
no aumentando el precio en dólares del textil. y

Ello significará más inflación y pobreza. Las restricciones en 
tos gastos presupuéstalos (estabilidad en salarios y sueldos) y la 
restricción en las importaciones (que aparentemente perjudica­
ría las compras en Estados Unidos), implican acrecer las posi­
bilidades financieras del Estado (disminuyendo o enjugando el 
déficit presupuesta!, lo que evita nuevas emisiones con respal­
do de oro o divisas que quedan inmovilizadas f no pueden uti­
lizarse para pagar al acreedor extranjero) y sus disponibilida­
des en divisas fuertes. Ello acrecienta, obviamente, su capaci­
dad de pago.

^ La contracción del crédito abate la actividad industrial y con 
ello la demanda de dólares para importar materias primas, ma­
quinarlas, etc. Es decir, también se acrece la capacidad de) Es­
tado para pagar su deuda exterior.

En síntesis, las medidas de seguridad persiguen quebrar la 
capacidad de lucha del movimiento obrero» para Imponer al país 
una política económica exigida por el imperialismo. Política com­
partida por la oligarquía terrateniente, porque ella sacará, tam­
bién, su suculenta tajada.

Es importante subrayar, sin embargo, que no rodos los sec­
tores oligarcas han de estar en la misma actitud a largo plazo 
Todos se benefician con la quiebra del sindicalismo, pero aque­
llos grupos con Intereses predominantes en la banca, en la in­
dustria y en el comercia importador, sufrirán» también, a la lar­
ga, las consecuencias negativas de esta política. ■

• OTROS FACTORES OUE CONCURREN A EXPLICAR LAS 
MEDIDAS DE SEGURIDAD

Lo reseñado constituye a nuestro juicio, el principal fac­
tor que explica la adopción dé medidas de <*puridad. Pero no 
es, naturalmente, el único.

En resumen, muy prieto podemos enumerar aleaos otros que 
concurren a] mismo objetivo: ; > ' •

Sin embargo, debe señalarse que los sectores popula res que 
forman la base de esos dos partidos, se han expresado en for­
ma clara y terminante, a través de sindicatos y organismos po­
pulares, repudiando militantemente las Medidas de Seguridad

Esto pone de manifiesto, nuevamente, la tremenda contra­
dicción que existe entre las camarillas dirigentes de tos parti­
dos tradicionales y el pueblo, ligado a sus bases. .

- No olvidemos que el fnstitucionalismo democrático es algo 
muy arraigado en el Uruguay^y sin abdicar de nuestra posición, 
ahora más correcta que nunca, conviene señalar la violación de 
la legalidad deiqocrática con la debida insistencia. t

Este último concepto conviene esclarecerlo debidamente.
Estados Unidos está hambriento de oro y de dólares. Tan 

es así que, acaba de efectuar su séptimo retiro del F.M.I.; 60 
millones de dólares canadienses. Con ellos piensa comprar dó­
lares americanos invertidos, a corto plazo, en tos bancos de Ca- 
nedá.

Itera obtener dólares y oro recurre a varios expedientes. 
Los principales son: a) aumentar sus exportaciones; b) cobrar 
las cuantiosas deudas pendientes, y e) reclamar cuanto oro pue- 
da, como condición a su eventual ayuda.

En países empobrecidos y pequeños como el Uruguay, poco 
es lo que puede aspirar en lo que se refiere a usarlo como un 
mercado creciente, para sus carísimas exportaciones. En cambio, 
puede aspirar a cobrar la deuda uruguaya a corto plazo y a 
llevarse el oro uruguayo.

14) El rápido agotamiento de tos “amortiguadores”, ron los 
cuales la oligarquía ha venido manteniendo Su política 5é con­
ciliación de clases, pese a la crisis (carestía desenfrenada difi­
cultades crecientes para seguir utilizando las emisiones de pa- 

. per moneda con el fin de pagar el presupuesto y las pasMda-' 
des, etc.).

2<?) La debilidad de un gobierno sin coherencia, ni política 
definida, que hemos calificado de “vacío de poder”. Es tadn- 
able que esa pregunta que se sutoformuló el Dr Beltrán en su 
discurso televisado (“¿Qué hace el gobierno?”), corresponde a 
la inquietud dé la oligarquía, que ha empezado a dudar si real­
mente este gobierno la expresa. Las medidas de seguridad, a 
nuestro criterio» lo fortalece en cuanto al respaldo que pueda 
otorgarle la clase, dominante del país.

39) La presión del gorilismo militar brasileño y argentino, 
empeñados en presentar al país como al borde de uña revolu­
ción “comunista” por debilidad gubernamental.

Las medidas de seguridad se aprueban cuando la derrota 
electoral oficialista en Brasil abre hondas contradicciones en el 
régimen militar. Es sabido como las dictaduras suelen “expor­
tar” sus contradicciones, cuando éstas se tornan demasiado acu­
ciantes.

49) En nuestra opinión, el oficialismo cuenta con el acuer­
do tácjto o expreso (objetivamente es Jo mismo), del Partido 
Colorado.

En la estructura política uruguaya no pueden decretarse me­
didas represivas contra el conjunto del movimiento obrero, sí 
linó de los dos grandes " partidos se opone tenazmente a ellas. 
Se podrán aplicar a un gremio aislado, o se podrán aplicar más 
nominalmente que realmente, pero si se ’es piensa llevar a fon­
do, es imprescindible la anuencia, abierta o subrepticia- del otro 
partido tradicional en la oposición.

Máxime, cuando el partido oficialista es minoría en la Asam­
blea General.

Si el Partido Colorado estuviera enfrentado verdaderamente 
con la represión las medidas pueden ser derogadas y suscitarse 
una situación como la ocurrida la noche del 30 de marzo de 
1933. Las medidas de seguridad decretadas por el terrismo fue­
ron derogadas y el Poder Ejecutivo se encontró ante una disyun­
tiva muy clara y rígida: o renunciaba, o disolvía al Parlamento.

. Este razonamiento nos lleva a pensar que hay acuerdo con 
la dirección del Partido Colorado, aunque éste exponga una opo­
sición más formal que real.

El tono de ACCION y de las audiciones coloradas, la sus­
pensión de las horas gremiales en Radio Ariel, etc., todo ello 
contribuye a afirmar el cri^rio sustentado. J^que ocurrió en

Asamblea General lo ha confirmado. ------ - —■—

• CONCLUSIONES

Este breve análisis conduce a subrayar la posición adopta­
da por el Partido en abril de este año, en ocasión del Decreto 
limitativo del derecho de reunión que se pretendió aplicar la 
marcha cañera.

Es muy importante difundir al máximo tas implicancias eco­
nómico-sociales de estas medidas represivas. Que todos sepan 
que los bancarfos y los trabajadores de los Ente«, son Las pri­
meras víctimas de una política dirigida contra todos toé tra­
bajadores. Es conveniente insistir» en señalar, como la nueva 
receta del F.M.I. no podrá aplicarse si los sindicatos ganan 
esta batalla y cómo, si la pierden, sufrirá todo él puebla pot 
su derrota.

El «amblo libre y único y la res+ricción crediticia asmará» 
a la Industria, a la producción agrícola.'al mediano y pequeño 
comerciante, etc. J >

Esto hay que decirlo muy claro y alto. Loa hechos, inape­
lablemente, nos darán la razón.

El Partido llama a los trabajadora#, a lar clases populares, 
a enfrentar con firmeza y decisión a •atas Medidas de Pronta 
Seguridad, a través de las cuales la oligarquía» siguiendo los dic­
tados del imperialismo yanqui, pretende Implantar en el Uru­
guay una dictadura legalizada.

Todo el pueblo explotado, unido y combativo, coordinando 
su lucha a escala nacional, derrotará este intento de les gorilas.

RESISTIR LAS MEDIDAS DE SEGUR IDADIf
A LA REACCION GOLPE POR GOLPE!»

DOCUMENTO APROBADO POR EL COMITE EJECUTIVO 
NACIONAL DEL PARTIDO SOCIALISTA.

El Partido Socialista Unido...
(VIENE DE PAG. 8) 
la “tendencia pequeño hurgue, 
sa”. I .’^iu
mantenemos nuestra
PROPIA PERSONALIDAD

EL Partido Socialista, a través 
de la tesis y la resolución apro. 
bada, por su XXXV Congreso, 
ha dicho su palabra revolucio. 
naria. Nada tiene que ver con 
lo viejo nt con lo caduco. En 
él se forjó la concepción dé 
que toca cumplir una resolución 
de contenido nacional y popular, 
que pueda conducirnos a la li­
beración .y a tas transforma­
ciones socialistas en un solo 
proceso. En él militan los 
que como Sendic están mar. 
cando rumbos (ni caducos ni 
viejos) para romper las viejas 
estructuras. En él se ha revi, 
sado la investigación sobre el 
Pasado histórico para encontrar 
allí, en las fuentes auténticas, 
las raíces para el nuevo com. 
bate.. En él se ha señalado que 

.esa revolución se inscribe en 
otro marco de dimensión más 
grande: la contradicción entre 
el imperialismo y las revoto, 
clones coloniales. Esa es la 
contradicción principal que mar. 
ea nuestro tiempo, porque su 
resolución determina o influye 
en la resolución de todas tas 
demás. Porque las colonias y 
semlcolonias sólo podrán erra, 
dicar el hambre, la miseria, el 
analfabetismo y el subdesarro. 
lio, y conquistar su plena in. 
dependencia, tan sólo en la me­
dida en que derroten al impe. 
Tialismo y porque esa derrota 
habrá de desatar una lucha de

clase sin cuartel y sin tregua 
en las propias metrópolis im, 
periallatas, tal contradicción no 
podrá resolverse en el terreno 
de la coexistencia.

Estructurado como organiza» 
ción de ios trabajadores, con. 
vertido en herramienta de la 
liberación y afirmado sobre una 
democracia interna inquebran. 
table, el Partido Socialista, “que 
no debe separarse de las masas 
ni colocarse pór encima dé 
ellas”, ratifica su clara vocación 
unitaria, de acuerdo con las 
normas de la unidad de acción.

Unidad desde abajo. Con e¿ 
acento puesto en objetivos re. 
volucionarios. Con el programa 
de la Revolución Nacional como 
base, con discusión abierta de 
los acuerdos y de los desacuer. 
dos.

Otros han preferido ei cami. 
no de la indisciplina y del di. 
visionismo, de la deformación 
y del ataque dirigido al Partida 
y al movimiento obrero (atacan 
al Congreso del Pueblo, en ves 
de plantear su superación; en 
otros documentos, inclusive ata. 
can a la CNT, a UTAA, la 
lucha de Raúl Sendic, etc. etc.)

Finalmente, queremos adelañ. 
tar que todo el espacio que 
EPOCA nos proporcione para 
contestar lo emplearemos, esen. 
cialmente, para enfrentar a ’ 
nuestros enemigos irreconcilia. - 
bles: las clases dominantes. Pot* 
el Comité Ejecutivo Nacional, i

José £. DiaBí 
Brío. Genei#
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Revolución y contrarrevolución
en la República Dominicana

por LEO fez? U y PAUL SWEEZY*

La historia de la República Dominicana 
en el siglo veinte y sus relaciones con los Es­
tados Unidos, hábilmente sintetizadas y ana­
lizadas ñor Vicente Girbau en el artículo Que 
publicamos en página 12, revelan los facto­
res esenciales de las experiencias latinoame­
ricanas en su conjunto. No vemos razones pa­
ra dudar Que lo que esta actualmente ocu­
rriendo en la República Dominicana sea pro- 
fético respecto al futuro de Latinoamérica 
en el período entrante. ; <

Guizá el aspecto más extraño de la situación domini. 
«ana. y en cierto sentido la clave para su comprensión 
^determinar por qué el gobierno de Johnson decidió la 
intervención militar masiva apenas cuatro días después 

de combar eT levantamiento. Nadie, fuera de la derecha 
recalcitrante, pensó jamás que Juan Bosch o su Partido 
Revolucionario Dominicano (PRD) fueran comunistas, en 
ranean de las acepciones de este vocablo tan elástico. To- 
dos’los observadores coinciden en aue fueron los seguido, 
re" civiles de Bosch. junto con los jovenes oficiales J»111^" 
res, disgustados por la podredumbre y corrupción del rt 
gimen que ascendió al poder despues del derrocamiento de 
Fosch los que planearon el levantamiento del 24 de abril- 
Nunca se pusieron en duda los objetivos de los msurg^- 
tes: reimplantación de la constitución democrática de 1963 
y trituración de Bosch a la presidencia que había con 
quistado mediante elecciones libres en la proporción de 2 
al. E argumento de que el levantamiento fue coP3^ 
por los “comunistas" entre el 24 y 28 de. abril, cuando ios 
marines (infantes de marina norteamericanos) desembar- 
carón, fue tan endeble que aparentemente ningún P«iodis. 
ta llegó a tomarlo seriamente.. (Vease, por ejemplo, el ce 
tallado análisis de antLcomunista. Teodoro Draper en ^

Leader del 24 de mayo) •
Cuál fue entonces la verdadera razón de la interven­

ción militar norteamericana. Desde luego, Washington sania 
oue actuaba en flagrante violación de las leyes internacio­
nales de la Caria de las Naciones Unidas, y de las especi. 
C oligaciones pactadas por los países latinoamericanos 
¿sbió saber que la intervención iba a ser interpretada por 
todo el mundo como un acto abierto de imperialismo, qu^ 
podía constituirse en un golpe mortal para la Organización 
de lo» Estados Americanos, y que millones de personas a 
todo lo largo de América Latina deducirían que al interf- 
tir en la vuelta de Bosch al poder, se estaba destrozando 
toda esperanza de reforma social a través de caminos le. 
gales y ^ violentos. En resumen, Washington debió cono­
cer el elevado precio político que le tocaría pagai, de 
acuerdo con las palabras de Draper, por ‘Tas consecuen. 
cias incalculables de esta aventura, durante muchos anos 
y en los países más cercanos y lejanos . ¿Que convenció a 
Washington de que, no obstante, valía la pena pagar ese 
precio?

explicación que posiblemente mas haya circulado 
entre los críticos liberales y social demócratas sobre la po­
lítica de la administración Johnson en torno a la Repúbli­
ca Dominicana está centrada en la idea de. las Penali­
dades. Según este punto de vista, la embajada en Santo 
Domingo y los asesores del Departamento de Estado son 
unos snobs reaccionarios de clase alta de concepciones es­
trechas. a quienes no les gusta la democracia y que, natu­
ralmente, apoyan a las oligarquías latínoamerianas decidí, 
das a conservar sus privilegios cualquiera sea ei prec o­
Mediante un asesor amiento tendencioso y falso, estas per­
sonas llevaron a Johson y a sus principales consejeros a 
cometer el grave desatino de intervemr militarmente con­
tra uno de sus aliados más leales y potencialmente mas 
efectivos, Juan Bosch. Tad Szulc, quien cubrió para 
Ntew York Times la información de la crisis dominicana 
durante las primeras semanas, desarrolla esta hipótesis en 
el Saiurday Evening Post del 31 de julio. En el articulo 
utiliza datos que demuestran de modo bastante feaciente, 
oue los funcionarios de la embajada y del Departamento

Estado a cargo de los asuntos dominicanos, era un con­
junto de ignorantes, perjuiciados e incompetentes que pu­
sieron su mejor voluntad en lograr lo que efectivamente 
sucedió. Si en cambio esta tesis no nos satisface como ex- 
pUcación de los acontecimientos, será porque en ningún 
momento creemos que los maquinadores de la política en 
Washington —Johnson. Rusk, Bundy, MacNamara, los di. 
rigentes militares del Pentágono— son tan tontos y débiles 
como 1? explicación liberal obviamente lo implica. Es mas 
válido suponer que sabían perfectamente bien lo que ha­
cían y estaban dispuestos a pagar el alto precio político de 
la intervención militar pues consideraban a la otra alter­
nativa aún más peligrosa.

¿Qué puede haberlos conducido a esta posición'
Debemos buscar la respuesta en el verdadero curso y 

cronología de los acontecimientos en Santo Domingo. (Pa­
ra lo oue sigue tomamos como base el informe presentado 
por Tad Szulc en el artículo del Saiurday Evening Post 
ya mencionado). El levantamiento contenzó en Ias prime-

ras horas de la tarde del sábado 24 de abril, cuando los 
civiles rebeldes capturaron las principales estaciones de 
radio y televisión de Santo Domingo y anunciaron que el 
gobierne había caído- Inmediatamente se plegaron dos cuar­
teles del ejército ubicados en los alrededores de la ciudad- 
Las multitudes se agolparon en las calles para celebrar lo 
que creían era una revolución victoriosa. Sin embargo la 
ilusión no duró mucho: al poco tiempo las fuerzas guber­
namentales recapturaron la estación de radio y emitieron 
un u timátum a ios cuarteles insurrectos para que se rin­
dieran antes de las 17 horas. Entonces el ejército se divi­
dió tajantemente en dos fracciónes —la una centrada en 
los dos cuarteles sublevados y la otra, bajo el comando del 
general Wessin y Wessin, en la base aérea de San Isidro 
ubicada a una doce millas de la capital. La colisión fue 
inevitable y el hecho de que la facción de San Isidro con­
trolara la aviación y los tanques, le dio una definida ven­
taja militar. Sin duda alguna, fue con la intención de com­
pensar esta ventaja que los dirigentes del levantamiento 
dieron el paso definitivo: abrieron los arsenales de los 
dos cuarteles y de las comisarías que se hallaban en su 
sector. En las palabras de Szulc, “se les brindó a hombres, 
mujeres y adolescentes —tanto a los comunistas como a 
los que no eran— todo el armamento^ que estaba a su al­
cance. Súbitamente la ciudad se convirtió en cuartes mili­
tar” No se sabe el momento exacto en que esto sucedió, 
pero según el informe de Szulc, ya era un hecho consuma­
do en las primeras horas de la tarde del domingo (25 de 
abril). Do aquí en adelante le cupo a los civiles armados, 
con ur. coraje y heroísmo de primer orden, rechazar los 
tanque de Wessin y llevar al borde de la destrucción to­
tal el viejo aparato militar construido durante la época 
de Tiujillo, entrenado y pródigamente equipado por los 
Estados Unidos. A esta altura de los acontecimientos, el 
28 de abril, Johnson decidió enviar los marines y paracai­
distas- Como lo dijo Bosch en el programa de televisión 
“Face the Nation”: “Cuando desembarcaron las tropas nor- 
teamvricanas las fuerzas de Wessin y Wessin estaban derro. 
tadas Veinticuatro horas más y los dominicanos hubieran 
resuelto sus propios problemas”.

Esta afirmación no era, por supuesto, literalmente cier. 
ta problemas como los del pueblo dominicano no se resuel­
ven en 24 horas, ni tampoco en 24 meses. Pero Bosch se. 
ñaló la verdad más importante: en otras 24 horas se ha­
brían liquidado los principales obstáculos que interferían 
en la solución de los problemas del pueblo dominicano. Así 
romo Batista huyó del campo de Colombia en las afueras 
de La Habana el 1? de enero de 1959, Wessin hubiera huido 
de San Isidro el 29 de abril e 1965. Santo Domingo hubie­
ra peimanecido en las manos de sus ciudadano^ armaos, 
y sin duda, el levantamiento se hubiera expandido inme­
diatamente al resto del país.

Si deseamos comprender la política de los Estados Uni­
dos será necesario efectuar algunas especulaciones histó­
rica* ;Qué hubiera sucedido en la República Dominicana 
si el levantamiento hubiera triunfado, como que estaba al 
borde de ello, el 28 de abril?

En primer lugar, Juan Bosch habría vuelto como un 
Héroe y recuperado la presidencia. Se habría convocado 
nuevamente al Parlamento y proclamado a la Constitución 
de 1963, como vigente- Aparentemente se habría restable­
cido la situación tal como era en setiembre de 1963, antes 
del golpe de estados que derrocó a Bosch. Pero por deba­
jo de la superficie todo hubiera sido distinto.

La constitución dominicana de 1963 era un documento 
progresista similar, si bien más moderado, a la constitución 
cubana de 1940. Apadronaba la reforma agraria, la moder­
na legislación del trabajo y del bienestar social, la separa- 
de las libertades democráticas. Bosch fue elegido presiden- 
ción del estado y de la iglesia y las garantías habituales 
te sobre a base de una plataforma que prometía el cumpli­
miento de ia constitución y encontró apoyo, en forma ca­
si total de las clases media y obrera quienes serian los 
principales beneficiados. Sin embargo no pudo concretar 
muchas promesas durante los siete meses que estuvo en e 
gol torne —en parte porque el aparato estatal existente 
era totalmente inadecuado para los objetivos de la refor­
ma social, pero aún más, porque el intento serio de llevar 
a cabo sus promesas involucraría reducir loa. privilegios ae 
la oligarquía y cualquier paso en ese sentido desencade­
naría inmediatamente un golpe militar contra el que Bosch 
no preveía defensa alguna. Lo sorprendente no es que haya 
realzado un poco, sino que lograra algo en general y que 
permaneciera en el gobierno por un lapso de meses y no 
de días. ,

•Qué distinto hubiera sido si Bosch retomaba el poder 
te! Con la vieja maquinaria militar en ruinas y el pueblo 
en abril último en los albores de una revolución triunfan- 
armado, no sólo se hubiera encontrado posibilitado de lle­
var a cabo las reformas prometidas prescriptas en la Cons­
titución de 1963; habría estado sometido a una inmensa 
presión que lo obligaría a ir más rápido y más lejos de lo 
que él y sus allegados jamás contornearon bajo las con­
decieres imperantes en 1962-63 De freno en la tarea refor 
madura, la fuerza militar hubiera nasado a ser un acele­
rado^. No hay misterios en torno a lo oue la República Do- 
mirtosna necesitó y aún necesita. El pueblo es desespera, 
demente pobre. “La mayoría”, informó un periodista en su 
reportaje a un marine en acción, “tiene simplemente ham.

ble. Ese es el problema”. (New York '1 
el mismo diario, el mismo día, incluye

.ayo 24). Y 
acno de Wa~

shingtor. que expresa en una de sus pa± ie^
Un estudio económico de reciente aparición presenta un 

panorama deplorable de la República Dominicana como tie. 
rra de hambruna y subraya la gravedad de la empresa 
que deberá enfrentar cualquier gobierno que surja después 
de la crisis actual... .

El informe fue elaborado por Nathan Koening, un asesor 
económico del Departamento de Agricultura, sobre la base de 
un estudio de primera mano de agricultura, elaboración de 
productos alimenticios y distribución, en el país del Caribe ».

'Una proporción excepcionalmente elevada de la po­
blación come mal y es de alimentación Insuficiente , dice 
el informe. “Apenas una escasa cantidad de oersonas in. 
gieren una dieta adecuada". . .,

Cualquier intento serio de enfrentar esta situación de. 
hería incluir en sus planes la liquidación del miserable e 
insuficiente sistema latifundista y la movilización, para la 
inversión interna, del excedente económico, que es, en la 
actualidad, consumido y desperdiciado por la oligarquía 
local o enviado al exterior en calidad de beneficios y otras 
remesas a las corporaciones centrales en los Estados Uni­
dos- Podemos afirmar que sólo podrán efectuarse estos pa­
sos a través de la expropiación de los propietarios, domini­
canos y extranjeros de su tierra y capital.

Nadie puede anticipar cómo Bosch, frente a estas ta­
reas inevitables y respaldado sobre una población de cu 
viles armados, podría haber actuado. Quizá hubiera permi­
tido dejarse llevar por la lógica de la situación, como Fi­
del Castro lo hizo hace seis años cuando tomó el poder en 
una Cuba afectada por los mismos problemas que en la 
actualidad padece la República Dominicana. Si Bosch hu­
biera elegido este camino, sin duda tendría el apoyo entu­
siasta de sus seguidores armados; pero con la misma certe­
za este lo habría llevado a un agudo conflicto con la mino­
ría privilegiada de su propio país y con las corporaciones 
y su gobierno en 10$ Estados Unidos. Desde otro punto de 
vista, deseoso de evitar semejante conflicto. Bos"h "otoia 
haber contemporizado realizando ciertas reformas superfi­
ciales tratando de reconstruir el aparato milit r prof' sio. 
nal. desarmando ai pueblo. En este caso, hubiera goz .o del 
cálido anovo de la minoré privilegiada v d- Fo f- — os 
Unidos; el conflicto crecería entre él y sus seguidores. En 
estas condiciones, estos últimos se hubieran dado, ind da­
blemente dirigentes más radicales, quienes, respaldados por 
la cu dadanía armada, hubieran estado en situación de de­
rrocar al presidente y avanzar con un programa de refor­
mas estructurales de fundamental importancia.

Así llegamos a la conclusión de que el triunfo del le­
vantamiento dominicano hubiera producido, con ^toda segu­
ridad precisamente lo que Washington más temía: una se­
cunda "Cuba. Juan Bosch podría haber adoptado este ca­
mino; dependía de su elección. De lo contrario, otros diri­
gentes más dicididos y con mejor comprensión de los pro­
blemas que afectan al pueblo hubieran reemplazado a 
Bosch en este sendero. En otras palabras, la personalidad, 
e inclinaciones particulares del hombre en cuyo nombre se 
organizó el levantamiento no fueron los factores decisivos 
en 1965. como del mismo modo no lo fueron en las eleccio­
nes a la presidencia en 1962. El factor decisivo ha sido 
la rosición de la fuerza armada —en el cuerpo de oficia­
les de derecha en 1962 - 63 v potencialmente en el pueblo 
armado en 1965. Fue con el objeto de impedir la realización 
de esta potencialidad, que Washington pagó el enorme pre­
cio político que involucraba la intervención militar abier­
ta Desde el punto de vista de Washington —es decir, el 
nurto de vista de las gigantes corporaciones multinacional 
íes— la decisión fue incuestionablemente racional. El triun­
fo de la Revolución Dominicana hubiera significado, no 
sólo perder centenares de millones de dólares invertidos en 
aquel pequeño país sino, lo que es aún más importante, 
hubiera representado un elevado estímulo para las fuerzas 
revolucionarias de todo el mundo que luchan por escapar 
a la opresión y explotación del capital monopolista y de 
sus secuaces y aliados locales. .

Así la experiencia reciente de la República Domini­
cana demuestra una vez más Ia veracidad del aforismo de 
Mao Tte-tung. de que el poder político brota del canon 
de un fusú. También enseña que los hombres responsables 
vey el gobierno norteamericano son mejores científicos so­
ciales que sus críticos liberales Y muestra algo mas: que 
el reemplazo de una fuerza militar norteamericana contra­
revolucionaria por una fuerza contrarrevolucionaria domini­
cana no puede resolver uno solo de los problemas que ori­
ginaron el levantamiento en Santo Domingo Todo lo con­
trario: ha exacerbado estos problemas y agregado otros dis­
tintos. Escribiendo desde Santo Domingo el 14 de mayor,
Tad Szulc dijo: , x .

“Hay un cotícense creciente, aquí entre los dominica­
nos y norteamericanos de que los Estados Unidos pueden 
verse forzados a mantener las fuerzas de ocupación no du­
rante largos meses, sino años, en medio del odio acumula­
tivo de los dominicanos, que r.nen admiraban 
profundamente a los Estados

fuerzas de ocupación no du-

hasta hace poco, admiraban 
Unidos.” (New York Times»

15 de mayo).
Cuán inmensa habrá sido - -------- -- . - .

dos Unidos alguna vez no lo sabemos, de todos modos nin­
gún hecho posterior a la focha de ^stas líneas arrojó duda 
alguna sob^e el resto de la afirmación Independien temen-. 
te de la “solución” que se en?uenfe^

a admiración por los Esta­

1
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LA OPOSICION
“La “oposición” del Partido Colorado ha quedado una vez 

más en evidencia, ella es solamente verbal, y eso a veces. Algu­
nos órganos de prensa colorados, más realistas que el rey se han 
autocensurado para no dar que hacer a los triunviros del régi­
men. La instancia legislativa en la que, con la presencia masiva 
de las bancadas coloradas, se podría haber eliminado las medi­
das prontas de seguridad, ha fracasado porque ellos no han asis­
tido. . .

¿Por qué esa ausencia? Sencillamente los colorados si bien

IIE AQUI LA

PAGINA 7

Y LAS MEDIDAS
no se declaran a favor de las medidas, con su actitud no hacen 
más que respaldarlas, porque ellos, como lo hemos repetido mil 
veces y mil veces lo han confirmado los hechos, conforman con 
los blancos, la expresión política de la oligarquía nacional. Nin­
guna excusa, ningún pretexto podrá ocultar, frente al Pueblo, 
lo que en definitiva es una conducta política clara: solidaridad de i 
clase en el seno de la oligarquía. Esto aunque luego se desgañi- ' 
ten aclarando que se opusieron a las Medidas, para ganar votos. 
Si les permiten votar. Que todavía está por verse.

“DEMOCBA CIA ”

Organizar y organizar

LINEA DE LAS MASAS EN 
EL TRABAJO DEL PARTIDO

En ei número siguiente al 35? Congreso del Partido, 
empezamos a desarrollar parte de la importante temática 
de un problema que nos preocupa a todos los socialistas 
revolucionarios: el de la organización y métodos, el de 
cómo superar la contradicción entre nuestra línea (de 
rápida evolución, afianzando el marxismo y estudiando 
con su precioso instrumental, la realidad nacional y mun. 
dial; y nuestra deficitaria organización actual. El repetir 
y reconocer esto, es prueba de nuestra fuerza de la 
eapacidad que liemos demostrado los socialistas uru­
guayos para superarnos y convertirnos, cada vez más, 
en la herramienta política de la clase trabajadora de 
nuestro país.

Guando las “papas queman”, como en las actuales 
circunstancias, los actores de la radicalizada lucha de 
«lases del presente, las masas trabajadoras, y a pesar de 
nueras insuficiencias y de la mentirosa prédica anti­
socialista de ciertos elementos divisionistas, saber perci­
bir en sus sindicatos y en sus lugares de trabajo quien 
va allí, a través de su propaganda, de sus folletos y de 
sus militantes obreros, a dar una clara línea revolucio­
naria de enfrentamiento a las medidas fascistas de se­
guridad-

Saben ver, los trabajadores, qué diferencia a nuestro 
Partido, de los que sólo aspiran defender la legalidad, 
para obtener un buen resultado electoral (los reformis­
tas) y los que en el fragor de la lucha de clases, sólo 

les preocupa, como a los reaccionarios, atacar a uno de 
los instrumentos de la lucha obrera: a nuestro Partido.

Pero al mismo tiempo que nos preocupamos por lu­
char dentro del movimiento obrero en difíciles coyunturas 

como éstas, y de defender nuestro Partido, los socia­
listas nos preocupamos de los problemas de organización 
y preparamos un Plan Nacional de Desarrollo Organiza, 
t y de Trabajo para superar carencias y dotarnos de 
una poderosa orgánización revolucionaria

Uno de los aspectos fundamentales está vinculado 
estrechamente con la línea de las masas en el trabajo 
del Partido.

En la nota mentada al principio, dimos los dos as­
pectos esenciales de ello, siguiendo a un teórico chino. 
Subrrayemos algunos concentos y verifiquémoslos con 
la realidad partidaria, a fin de descubrir carencias y 
encontrar el rumbo de nuestro esfuerzo organizativo:

—Una línea marxista consecuente, supone la "estre. 
cha ligazón con las masas'’ del Partido. Este debe “apo­
yarle en ellas, y no debe separarse de las masas ni

colocarse por encima de ellas”.
La política fraccionalista que culminó con la sepa, 

ración del grupo anti-par&do, tuvo su caldo de cultivo, 
en el hecho de haber permitido que elementos de pro. 
eedencia estudiantil “elucubraran” desligados de la lucha 
de las masas, con lo que, rápidamente, se colocaron “por 
encima de ellas”, cayendo en subjetivismo (no com­
prendiendo, como dice Den Siao.Pin, que “sólo puede 
ser digno maestro de las masas el que saber ser discípulo 
de ellas; y sólo puede seguir siendo maestro, el que con­
tinúa siendo discípulo'*) y en burocratismo una de cuyas 
expresiones, es, según el nombrado teórico, el ignorar “el 

estado real del trabajo de las masas.
—Esto, este íntimamente relacionado con un segundo 

aspecto de la línea de las masas en el trabajo del Partido: 
la capacidad de éste de “poner en práctica el método de 
“partir de las masas para volver a las masas’'.

Un ejemplo exultante de incumplimiento de este 
método lo constituye la práctica de las sectas “cuartistas”: 
primero, preparan en forma estratoférica, a sus miembros, 
le “meten” marxismo académicamente, y cuando los con. 
vierten en papagayos del marxismo (que es una forma 
de ser anti-marxista), lo envían a frentes de masas (in. 
cluso, hasta lo introducen como obreros en una fábrica), 
al cus¿ van con “todos los esquemas prontos”, por lo cual 
no exteaen de la lucha de las masas enseñanza alguna, 
no recogen las ideas de las masas “para generalizólas y 
sistematizarlas” y devolverlas para que aquellas “se las 
apropien y la pongan en práctica”, una y otra vez- De 
esta forma, esta secta y la que separamos del Partido, 
ni parte de la masa ni vuelve a la masa. Rebota en la 
masa trabajadora, aunque en su total enceguecimiento, 
se autodenominen tendencia proletaria.

De ahí que hayamos afirmado en Juventudes —de 
extracción predominantemente estudiantil y naturalmente 
propensa a alejarse de la realidad— el criterio de que la 
instrucción debe hacerse combinada con el trabjo en 
frentes de masas.

Hoy podemos decir, con verdad y alegría, que todos 
los núcleos juveniles ya tienen un frente de masas, y 
esto lo saiben los trabajadores de diversas fábricas, ba. 
rrios y cantegriles que ven un trabajo que extendido, 
dará resultados políticos desde el punto de vista revo­
lucionario infinitamente más valiosos que los “aportes 
marxistas” de algunos pocos vanidosos y de otros equi. 
vocado. J‘ D.

Revolución y contrarrevolución 
en la República Dominicana

(VIENE DE LA PAG. 6)
blema de constituir un nuevo gobierno dominicano es visi­
ble que el verdadero poder seguirá brotando de los caño­
nee de fusil norteamericanos.

Se harán, ciertamente, todos los esfuerzos necesario# 
para ocultar este hecho. Bajo el mando de nuevos Truji- 
dos se organizará y entrenará un nuevo ejército de merce­
narios dominicanos. El régimen asesino y torturador que 
Trujillo y sus sucesores conservaron durante más de un 
cuarto de siglo, continuará, mientras qug a los dominicanos 
mercenarios les tocará ensuciarse las manos. Pero ésto# 
serán menos instrumentos del imperio norteamericano y no 
le evitarán a los Estados Unidos la necesidad de permane­
ce! como fuerza de ocupación en la República Dominicana 
o de volver a invadirla cuando lo considere conveniente.

Pero esto no es todo. El pueblo dominicano no entre­
gará voluntariamente las armas que adquirió durante los 
primeros días del levantamiento. En este momento los dia­
rios dan noticia de robos masivos de armas y municiones 
que desaparecen de Santo Domingo para ser ocultadas en 
el campo, y sin duda alguna, este movimiento se acelerará» 
siempre y cuando los dirigentes constitucionalistas firmen 
algún tipo de acuerdo con los norteamericanos y sus títeres 
de San Isidro k También es posible no arribar a ningún 
acuerdo y que el problema quede “solucionado” por un 
asalto general al reducto constitueionalista de Santo Domin­
go, aunque los norteamericanos están ansiosos por evita? 
tal desbordamiento sangriento que tendría como único re­
sultado la aceleración de los procesos revolucionarios en 
el resto de América Latina). “Con toda seguridad aparece­
rán combatientes estudiantiles en las montañas de la Re» 
pública Dominicana”, dice un editorial del 2 de agosto en 
él New York Times, “cuando se restablezca la situación po­
lítica”. Podemos adelantarnos y predecir que la represión 
y resistencia violentas serán los modos dominantes de vida 
en la República Dominicana. Tales son los fiuto? de la 
contrarrevolución impuesta desde afuera.

Si nos centramos exclusivamente en la República Do­
minicana, no hay salida visible para este impasse: Estados 
Unidos tiene el suficiente poder militar como para mante­
ner la ocupación indefinidamente. Pero la revolución y la 
contrarrevolución de la República Dominicana no son fe­
nómenos aislados. Forman parte de una lucha mundial ca* 
da vez más amplia que ya estalló en llamas en el sudeste 
asiático y en Africa Central y que está latente y revolo­
teando a lo largo y a lo ancho del mundo colonial, semi - 
colonial y neo'- colonial. ¿Tiene Estados Unidos el poder d# 
contrarrestar o controlar el fuego en las vastas regiones del 
Asia. Africa y América Latina? Esta es la cuestión decisiva 
de la segunda mitad del siglo veinte de la cual indefecti­
blemente depende el futuro de todos nosotros.

Quienes no lo crean, aquéllos que piensan que tarde o 
temprano el pueblo de los Estados Ünidos deberá elegir 
entre ser barrido de la tierra o forzar a sus dirigentes a 
convivir con la historia, sólo pueden desear que las leccio­
nes del problema dominicano hayan sido bien aprendidas. 
La fuerza contrarrevolucionaria no resuelve nada: sólo en­
gendra más crisis y más violencia, y a la larga, conducirá 
a la destrucción de quienes la usan.

(5 de agoisto de 1965)
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A LA REACCION GOLPE POR GOLPE

FIRMES
! IGNACIO R. HUGUEI (COI)

Entrevistamos a 
termo del Congreso

Ignacio R- Huguet, Secretario General In­
Obrero Textil:

Garabed Arakelian
Las medidas de segundan es la salida de la oligarquía 

cional al servicio del imperialismo a la crisis actual que 
ve el país.

na»
vi-

que

I I PARTIDO Y 
SUS PRESOS

—¿CUALES SON, A SU JUICIO, LAS CAUSAS DE LA 
IMPLANTACION DE LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD?

—La causa fundamental radica en que el Gobierno tiene 
sólo dos salidas para la crisis. Una salida es la de atacar a 
los sectores privilegiados. La otra, es atacar a los sector s 
populares que resisten las medidas económicas del Gobierno. 
Hay un propósito deliberado del Gobierno, de hacer aparecer 
al movimiento sindica), como el responsable de la situación 
actual; cuando todos sabemos que el movimiento sindical ha 
dado, a través de la CNT y del Congreso del Pueblo, un plan 
de soluciones a la crisis del país.

Es decir, el Gobierno, para impedir que el pueblo empu­
je ese plan de soluciones que, abriría los ojos a muchos sec­
tores aun no esclarecidos recurre a la vía de la violencia.

“ Las medidas de seguridad pasan a ser una forma ^ ^- 
tadura disfrazada. Es decir, no se da el golpe gorila al estilo 
oláslco de los demás países de América, es decir, el golpe 
grosero, que no deja ninguna clase de dudas, sino que usa 
la artimaña de limitar las libertades, impidiendo la expresión 
popular en los problemas de la hora,

planteamiento demagógico de frenar ¡a especulación, y 
el agio, mediante el aparato montado, a través de estas me­
didas, tienen un claro objetivo. Tratar por todos los meoios 
de eroavle una base popular a este organismo de represión, 
como si la especulación y el agio recién existieran ahora, y

2, por Otra parte, el Gobierno no hubiera tenido me­
dio» legales para reprimirlos antes,

—¿COMO ENFRENTA ESTA DICTADURA “LEGAL” El. 
MOVIMIENTO OBRERO?

—El movimiento obrero ha respondido con firmeza, y se 
ha comenzado la lucha contra estas medidas represivas, aun­
que en este sentido es bueno señalar, que no debemos de caer 
en una táctica de lucha en el plano defensivo, que es otro de 
los objetivos del Gobierno.

-¿COMO SE ENCUENTRA EL GREMIO TEXTIL Y SUS
dirigentes?

—En ese sentido, nuestro gremio respondió instantánea­
mente a las medidas, iniciando paros el viernes pasado, que 
continuaron el día lunes y participando, además, en las me­
didas de lucha, que como el paro general del miércoles» 13, 
ha resuelto el movimiento obrero.

Por otra parte, no se puede hablar de los dirigentes del 
gremio, porque otra de las cosas auspiciosas, es que todos los 
trabajadores se han sentido con responsabilidad de ^rigen­
tes Aun cuando el Gobierno encarcele a las actuales cabe­
zas* el gremio textil seguirá teniendo dirigentes mientras ten­
ga trabajadores.

—¿QUE SIGNIFICADO LE DA UD COMPAÑERO, A IO 
QUE PASO EN LA ASAMBLEA GENERAL?

El régimen imperante no tiene salida por otras vías 
la de la represión de los movimientos populares. Prueba e 
ello es que a los reclamos económicos se les responde con
argumentos de fuerza.

Esta explicación, que es clara, necesita una respuesta ade­
cuada. Primero, los grupos dirigentes de blancns y colorado» 
son los personeros de la oligarquía y están al .yvicic ae. im­
perialismo extranjero. Prueba de ello, es que las “^*d ® ¿® 
seguridad no han sido levantadas, pese a que podían serio 
poi el Poder Legislativo. En definitiva, esa respuesta tiene 
que estar en manos del pueblo organizado, para responder, 
golpe por golpe.

El Partido Socialista expresión de la clase trabajadora, es 
la herramienta política para gestar y llevar ade^ela ^ 
ción que necesita nuestro país, para hacer realidad el Lru. 

^Ei Partido Socialista y sus hombres, como oeniic, son los 
que indican el caminó de la lucha y la organización adecua­
da para forjar el nuevo destino de nuestroj^

LA CLAUSURA DE
A las tres de la mañana del 

día jueves la Policía de Ventura 
Rodríguez confiscó la edición 
del diario “EPOCA”, y Proce. 
dió a tender un cordón policial 
con ecuipos de gases, cascos 
de acero y un abultado número 
de “detectives”, comunmente lia 
mados tiras.

Cuando se iniciaba la distrl. 
bución, las fuerzas represivas 
persiguieron la camioneta en 
que se transportaban los perió 
dicos y detuvieron, violencia 
mediante a varios compañeros, 
entre ellos al Administrador del 
diario, compañero Andrés Cul. 
telli y a Héctor Dottt

El procedimiento, digno de 
las tropas de asalto de los "“na.
zis, es, el sólo, una prueba con. 
cluyente de la situación que

“EPOCA”
estamos viviendo. La conculca-
clóa de las libertades no ea 

aluna frase de los opositores 
régimen, sino un hecho. La ac. 
titud de los compañeros *“
•‘EPOCA”, luchando hasta

de
el

último momento, marcando a

—Es claro que la oposición batdista, que 
levantar las medidas, está en un doble juego.

por un lado, tratan de lavar su cara con 
rio dte los consejeros, ante lo que ellos sabían

pudo obligar a

el voto contra-
que era un

Parlamento,

he-
cho consumado. ,

Por otro lado, al no formar numero en ei 
ra el levantamiento de las medidas, de hecho le dejan 
manos libres al gobierno. Can esta actitud demuestran 
propósito claramente especulativo, ganar simpatía popular 
dejar que las fuerzas dte la reacción se ensañen con el mo­
vimiento sindical; y, ® logran triunfos en este Plan0 el os 
especulan con su posible vuelta al Gobierno, teniendo al mo­
vimiento sindical amordazado o debilitado. Puede resultarles 
una especulación peligrosa, porque no cuentan con la capa­
cidad de discernimiento de los trabajadores, por un lad . 
porque, además, en la medida en que con esta actitud alien­
tan a la reacción, están cerrando la posibuidai de sus pro­

pa­
las 
un 

r y

píos cálculos electoreros.

-¿QUE PERSPECTIVAS TIENE LA LUCHA?

—Tenemos conciencia de que la lucha es sumamente diU- 
ciL porque no se inscribe en el marco de las tradicional o 
querellas del pasado entre capital y trabajo, sino quei se ubi­
ca en el marco de la lucha por las grandes transformaciones 
de fondo, que son la problemática de la hora en America 
Latina y dte la cual el Uruguay no podría ^r una excepción. 
Frente a las dificultades que pueda presentamos qsta tacha, 
sentimos la inmensa alegría de saber que estamos s^¿ ^ ^“ 
tagonistas de una historia que ya ha señalado, inapelable­
mente, quienes serán los triunfadores, cualquiera sean ^s al­
ternativas que nos depare el futuro, sabemos que el destino 
está del lado de los pueblos. 

En la lucha frontal contra las fascistas Medidas de 
Pronta Seguridad, varios compañeros han sido detenidos y 
encarcelados por la policía de Ventura Rodríguez Orgullo 
del oartido y del Pueblo Uruguayo, los compañeros han 
demostrado, más allá de las palabras, su calidad humana y 
socialista- Por ahora ellos son: Gabino Nieva/ obrero ju­
bilado del Cuero, cobrador del Partido y de Epoca, viejo 
militante del Centro Socialista Domingo Santo; Roberto 
Dotti obrero metalúrgico, militante sindical y dirigente de- 
part¿menüal del Partido; W- Nogueira y R- Cabrera, obre, 
ios gráfico y del caucho, militantes del Centro Socialista 
Savago - Peñarol, compañeros militantes sindicales que se 
han entregado de lleno a la lucha, viven en esto smomen- 
tos en la clandestinidad, enfrentando en todos los terre­
nos las reaccionarias medidas

Por último, la policía detuvo el martes P°^ lanoche 
y el miércoles, al compañero José Pedro Cardoso, ex 
Senador interventor de la Colonia Etchepare y miem­
bro del Comité Ejecutivo Nacional del Partido; ^^ d® 
varias horas de detención, y cuando se le trasladaba de la 
comisaria a la Jefatura, se le indicó aue estaba en líber- 
tad y que se había padecido un error- . .

Es cosible aue en el decurso de las próximas horas. 
cuandoPesta edición.llegue a tus manos, varias decenas 
más de trabajadores socialistas esten presos- Esto no i . 
pedirá que otros compañeros ocupen ^ gar del d - 
nido. Nada nos detendrá- De pie, combatiendo junto al 
Partido, en nombre de los trabajadores nos encontraxan 
firmes y unidos. VENCEREMOS- . «^aian aue en

Informaciones de último comento ^^ ¿n 
Montevideo se detuvo a ^s Cros- ^J^

C Angeloni. S. Farro, H. Guerrero ^ ^n j 
sandú León Cosoy y Canzianl fueron también encar­
celados. ____ ____ .—-

LLAMADO A MITIN DEL
fuego a los enemigos de los ■■^■■nafaa

los cobardes ^ que se acomodan PUEBLO URUGUAYO 
a la situación autosensurándose 
marca una etapa más brillante
del combate de las fuerzas popu. 
lares contra la oligarquía y el im 
perialismo. El diario, que vol. 
verá a la calle, no dio un sólo 
paso atrás. La indignación po. 
pular frente a este nuevo aten, 
tado a las libertades, servirá 
para que la lucha del pueblo, 
encabezada por los trabajado, 
des, crezca incesantemente. Gol. 
pe por golpe.

El Comité Ejecutivo Nacional del Partido ^lis^.,h^

a rs;^^ ^ «£■“”
^"KSoi ff.“ «ury s««mm , •« a«»«-.
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so) Soluciones nacionales y populares a la crisis, sí; S&-! 
rrote no.

Y UNIDOS
JOSE P. CARDOSO
sr¿d”^^^ 

ses absolutamente opuestos.
“El país vive un perfcdo que. en lo económico^ so­

caracteriza ñor la acentuación de las agieren ia_ de «Se Ito un^una minoría que se enriquece con 
X rapidez V una magnitud sin precedentes Por otro 

masa' popular, de la que s°n exponentes los mo vimícntoT índSs ’en lucha, sufriendo tremendas y 

creciente^ dificultades. Ante las reivindicaciones de 
e^ miento, y dada la situación del1 país, la. única 
vía de salida momentánea seria extraer los recursos d. 
las ganancias multimillonarias acumuladas-

“La oligarquía dominante sólo piensa en los emprés­
tito.. extranjeros para cuya cencertown el Fondo Mo- 
netaiio Internacional exige una poltra aura.

‘Se dictan entonces las Medidas de Pr onta Segur i - 
dad en defensa de la «ase dominante y del capitalismo 
extranjero, contra la ciase obrera y .a gran masa de. 
Pueblo. ’’

JOSE E. DIAZ
Srio. General

“Las medidas de seguridad constituyan la res- 
nue«ta coherente del Gobierno Blanco (como ayer el yo- ^“no Colorado) ai servicio de la oligarquía nacuma! y 

id S^arSo^ movimiento obrero - popular 
plantean frente a la crisis otra respuesta: la transfor 
mación re solucionaría de las estructuras, que oncreta- 
remos, ñor las buenas o por las malas,

“A la violencia que viene de arriba, una ^z ’ 
la enfrentaremos con la acción revolucionaria entorn 
l un orogralm que nos conduzca a la construcción del 
socialismo' en el Uruguay. En esta ^aP\^'™r¿atoa- 
todos los métodos, pero nos preparamos y ^°® ^^"zí 
mos para estar aptos en la aducidaCloí? d^‘^L^ __.

lucha entre la clase nominante y la mayoría ex ^aáa y Postogada; para el camino de la ^n revo- 
luclonaría, de; cual la lucha del compañero Raúl Sendi 
es un ejemplo, espejo en el cual nos miramos los re­
volucionarlos uruguayos.” _ ___________———


